
A N O X X I X — N U M . 8 3 5 0 m^j»^ ivo«::s9fc T E L É F O N p S N y i ^ S . 4 Y 5 8 

tBi:c:B«»M • • • • CB«Ja>c:*Kac:s«»tw 

C«rt«f«il«.—Un me», 2 peseus; tres meseg, 6 id.-Prorin»ia», tres meiei 
i#i#j tresmeies. 11*25 id.—U «uscrición empezará i cmtaiie aesdc 1. y 16 de cada mes 

NúmeroM aueltOM 15 eéniisaoM 

5« iá.—Bxtriím El pago sfrá sieiiilira »<tf'l»uta iu y en motíitico d letras de íi'icil cobro.—Corresponsalet tn Parrt 
E. A. Lorette, rué Ciuiiianiíi, 6, Mr. J. Jones FaubmirgMonlraartrfi, 31, v tn í.ondrts, Fl»«t Slrtt, 
Mr.c. t66.—Aimir.i8tr'dor, D.Binlüo OaJTfdo jWpeí. 

LAS SUSCRICIONBST ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, HEDIERAS 4. 

mimm m %m mw 
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5 - C A L L E D E S A N L O R E N Z O - 5 * 
BAJO LA DIRECCIÓN 

DE 

DOPUOfiU/lARÍA LÓPEZ BELMONTE, 
PRESBÍTERO, 

DON ANTONIO MORALES ROCAMORA 
T 

DON SIMÓN PARRA PALAREA-
Este antiguo Colegio, que se halla instalado en un espacioso y ventilado local, en el que se 

acabaa de llevar á efecto importantes reformas en todas sus dependencias, está montado con 
arreglo á los últimos adelantos de la pedagogia, reuniendo cuantas condiciones de higiene y 
salubridad son precisas á esta clase de establecimientos. 

Con la debida separación ¿independencia y desempeñada por competentes profesores titu­
lares, tiene establecidas: 

1. ® Escuelas de instrucción primaria en sus tres grados: párvulos, elemental y superior. 
2. ® Cátedras de segunda enseñanza en toda su extensión hasta obtener el grado de Ba­

chiller. 
3 . ® Academia preparatoria para carrsras especiales. 
4. ° Clases de caligrafía^ gimnasia, música y dibujo. 
Las clases de instrucción primaria han quedado abiertas desde el 1. ® del actual, y las de 

segunda enseñanza y carreras especiales empezarán el 1. ® de Octubre próximo. 
Se admiten alumnos internos, medio-pensionistas, permanentes y externos. 

HONORARIOS MENSUALES: 
Pensión de un interno 
ídem de un medio pensionista. 
Ídem permanente 
Por la clase de instrucción primaria en cual­

quiera de sus tres grados. . . . 
Por una asignatura de segunda enseñanza. 
Por dos ídem í d e m . . . . . . . 
Por tres Ídem Ídem. . . . . 
Por cada una de las asignaturas de Caligrafta, 

Gimnasia y música 
Por la de dibujó. 

Lo» honorarios de las asignaturas para carreras especiales esláu consignados en el legla-
naenlo de la Academia que h»y establecida en dicho colegio. 

Para más pormenores pídanse reglamentos á D. Antonio Morales Rocamora, diiecior pro­
pietario de este establecimiento 
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ANTE LA TORRE EIFFEL 
Salve, «sbello y nugnifico coloso, 
De la moderna industria hijo queri<!o; 
Fé<°reo brazo á las nubes «xteudido 
Por este siglo que será fiimosol 
Síntesis del trabajo victorioso. 
Yo, humilde obrero, anie lus pies rendido. 
Saludo al genio en ti, que ha concebido 
De tu fábrica iiiinensa el hecho hermoso! 
En honor á tu altiva prepotencia 
Pillea la tira esie modesto vate; 
Graadeerts, lo confieso en mi conciencia; 
Mas, debo aqui decir para r¿mate 
(^e también lo es El Barto de Yaleneia, 
Soberbia torre Eiffel del Chocolate. 

A los consumidores que presenten «1 dia 
I.»de Agosto <500 cubiertas de paquetes de 
diocolate de Bt Barco se lê  regalará un palco 
para \n corridas de loros pasando por el 
dique flotante, uo cuello de pieles, una capa 
y entrada gratis en la E]̂ ppsición de París.— 
£i del ojo auseÁté, Caridad S, Cartagena. 
jip—^rrrrrrr^" .' , , ' . . " —' 

ECOS DE MADRID. 
5 Septiembre 89. 

jf Lá noche del domÍDgo fue nociie de ver» 

dadera alarma. 
Dúos llegaron á suponer que se acababa 

«1 mundo, oíros hieieron cundir la no me­
so» ptforota noUoia de que se acababa 
l l i í t l é , porqo*» ifl habían pegado fuego for 
iMcmirocottadm; la gealé se echó á la 
calle I lodos <^D la vista fija CN9, el horizonie 
dÍMi(fo luAiafl iparteído ^joil j ^OHisM ŝ 
rJÑ^D^iíwi, ««P|;e»r<Ka i hacer }ai más 
opuesias.coq|«táru ^hr^jíltfrrijbté sucieso. 
queveoÍA,4,o«Vfiyo iimpi^iooar la tao' 
a$iji^j$l(fippid»d publica. -y 

Todo el mundo, es decir, lodo Madrid 
se coiivenció bien pronto de que no se tra­
taba du iníeriiaies maquinaciones anarquis­
tas ni de profélicos augurios sobre la des-
apu: icióii de nuestro planeta, sino du Ltu 
espantoso incendio. 

Dónde es el fuego? he aqu! la prcgui.ta 
que, como síntesis de ludas las conversa­
ciones se escuchó en todas parics por es­
pacio de algunos inonientos. 

Los barrios del Norte, hacía donde 
brillaba el resplandor, no era justo que se 
quedaran sin verbena y lu tuvieron, pero 
de las más concurridas, animadas y estre­
pitosas. 

Miles de personas, que á bandadas corrían 
por calles j plazas en busca del fuego, 
llegaron por fin á darle vista desdo el paseo 
de S. Vicente y las alturas de las monta­
ñas del Príncipe Pío 

Resulló que se estaban quemando (os 
almacenes del ferrocarril del Norle. Las 
llamas que, coni > la muerte, no respetan 
clases, destruyelos en pocos instantes, lo 
mismo el aristocrático mueble que la bur­
da silla de paja, los paños y percales con 
las sedas y los encajes, los líos de esparto 
con la finísima pasamanería, el mantón de 
Manila con el pañuelo de algodón, las poi* 
colanas con los betunes y los medicamentos 
con los juguetes". ' 

Alguien cr{eyé percibir avahes melodías 
enmédió del ruido terrible de î  caláslro-
íe... 

No sería extraño, porque se abrasaron 
varios órganos. ' ' ' 

-î Cífttiid las maderas están COQ l̂.̂ utior 
|an resecas, decfa 000,'aHfflfnlaá el fuego. 

— Lo que le alimenta, contoltubi un 
ministeiíal muy conocido, son lus mil latas 
de conservas que me se están (|uo mando. 

También apuró el fuego unas ciranUis 
Jbolellasde champagne, pero dtisiupándolas 
impunemente sin brindis. No liay mal que 
por bien no venya. 

Al oir los taponazos un orador de sobre 
mesa, que es muy distraído y andaba por el 
sitio de la ocurrencia, exclamó sin po­
derse contener, fiel á los deberes de su pro­
fesión: 

—Señores no voy á pronunciar un dis 
curso .. sólo me propongo .. 

El cabillo lie un guanlia civil ((|ue por 
cierto alropel ó ¿ una mujer causand(jl<! 
gravísimas conlusiunes) corló el hilo de la 
improvisada oración con el más alarfiianlc 
d>i los escarceos de reperlo iu. 

¡Lástima que la Guaidia civil no alista 
á los grandes banquetesl ¡Pero á caballo y 
lodul 

Ahora la gran cuestión es lu de averi­
guar si la empresa de ferrocarriles del 
Noite indemnizará á lus comerciuntes ma-
drüeños de los daños sufridos con motivo 
del inceiidio. 

No he estudiado el asunto bajo el punto 
dij visla jurídico, entre otras razones, por­
que lo considero perfectamente inútil. 

La Empresa del Norle pesa mucho y la 
balanza se inclina de su lado. 

,En vislu de esto no falla quien Irule de 
romper la Ul balunza y hacer Otra. 

Pero hay que desengañarse; lo que pesa 
menos se quedurásiempre en lasalluias del 
olvido y üe la desgracia, mientras lo que 
pese más decenderá á gozar de las positi­
vas ventajas de nqui abajo. 

Los ferrocari ¡les son pesados. Si alguien 
lo dudu que so lu pregunten á una señora 
amiga niíu que u}er llegó de Sun Sebastián 
en el tieu mixto 

ni'lo gran aceptación. Todos piden que s'e „ 
repila. ^ 

Lo> demás juego<!, que no son el de la i 
lotería oficial, siguen perseguidos. 4 

Mejor sería predicar con el ejemplo. i 
La doctrina de «Haced lo que yo os^igo i 

pero 00 «llagáis Ifi que yo l> go» es mi^ có- i 
moda peHí ttniy po .0 eáiflcaTitfe. * '"-•' * "'é-

Bwláme el ju'go jdirá el Gobernador 
civil oyendo pregonar en todas parles los 
décimos de la luteri ti 

Y en el secreto dt} elegante salón con-
liiiuiuá dicientlo algiSii cóliocido señorón: 

Burlóte! 

José del Castillo y Soriano. 

-é 

üe di<z ó doce fuogos más ocurrulu? en 
la semana, nu digo n.uia pun{nu' han sido 
de poca impurlancia y baica mayur quila 
menor. 

Tampoco (juiero müleslará mis lectores 
con las vulgares noticias de los suicidios de 
varios jóvenes y bien vestidos; de la muerte 
repentina del udnn'nislrador de la fábrica 
de Valencia en la casa de la plaza del Ángel, 
donde se hospedaba; de la sustracción de 
1.000 pesetas de la c >ja del un factor de la 
estación del Mediodía, por uu empleado á 
sus órdenes; de las mortales quemaduras 
ocasitMiadas por ia iuílamaciÓMde quinqués 
de petróleo (que se manejan eu las casas 
con menos prudencia de Id que fuera de 
desear); de ios decomisos de arliculuis de 
consumo^, en mal esiado de conservación, 
y de las puñaladas que después de cuiisu 
mir Unas cuantas tinias, suelen adminis­
trarse con lanía frecuencia ios que antes 
de beber ó mientras bebeu su liaceu «lu-
lúas protestas de cotnpañerismo ó aihis-
lad. ,, . , . : , ' . : • . ' ' ^ 

Nada de crónica negra Aiiorá «stamds 
en la^toóa de los ioceodios. VÍVÍÍDQÍ al 
resplaudorde tas llaoias. 

Uiítí^qw abrase 4 que Üimiñe f^ 

Í R Í I S T A CONSORTE^ 

Entre las numerosas epístolas que en .estos 
últimos días han Hegadó á mis manos, una 
sola, á mi juicio, ftierceelos honores de lapu 
blicación. •• ¡j^ ' . " \ 

*Iuchoy inuy^e^eras celebrará no haber, 
me equivocado: el lector juzgue inteligente y 
concédanle su perdón, el misericordioso si, 
procurando acertat, incurrí ¿«delito de ira-
pertinencia. % ' = ' 

Lu bondad y la indulgencia son compafief, 
ros inseparables del talento, y como el lectí^ ,J 
es,stn-do(d« alg4ina, inteligente y ÜóiidadosOt 
cuento sobre it^uro con s)i benevateucia: p-
basta de píeáÉbulo, y Varaos al documenío 
tnfettsiooado, qne e« eoiiio iíigue: J 

' " /tACABTÁ."" • bl 
«Amigo Antonio {advierto, entre po/rénteñt - | 

que yo Ho soy amigo del queef^t¡i^,nisi-A 
quiera k conozco tii ganas); amjgfi Antonio; ^ 
carta le escribo. . 1 

Supongo que estás, bien de salud, y lo C«- . 1 
lebro... hasta uierJi»"púnio. J 

No exirañes, amigó'̂ (ía/c'wH la mnütiid'y ^ 
esta liniilacíón pocOcaritalivu: h verdades "I 
que #i»e líatfaSes éllférniujíó pensarías en sá* , J 
car á PelüCif«̂ oV personajes á (̂ uieues llainai|;.^ 
taurinos f4e\6s cu dea áseguías¡ tú sabrá?'' 4, 
por qtó,.que<iuméii y lió irabajaii; como n | 
todos'tos lr»l) '̂os fuesen iguales, ó coiao «i ñ 
no hubiese mas trabajo tínef mundo, que éio« J 
l^rrouar cuarliltás. ' ' " '! i i 

** PO^Ü^^. qaQ ya eh una forma, yá ea | 
otra, lodo? trabajamos, sólo que cada u'o© . * 
couaÉIera coiHO' mayor y más jmportanle qÜ4 : | 
los densas el frbpio trabajo. ' j l 

Tú, pífi'ejéflBplo, caíilicas do záng.no al '^ 
qjieconvíí'lió Isa hacienda en papel del-ISslado/JI 
pues, á tu vez, Serás teñido por Wagán eíi';^ 
el ^nci'pto delbracero que necesita t̂rabajar'*| 

' d^l)l'i«ol á fin de obtener tía toez^uino sa- , ] | 
ÍMáaii|̂ ^M#fUicid»te «u iuudu>¿'¿n«os"para alen* ^:¡¡ 
dbr á sus necesidades iiiás perentorias; y no Í̂  
fallarán qtiibnes juzguen envlciiabie la auerut ^ 
de esft jdtnalero, cuyos süfrimíeulos y cuya 
penaüdíiife '̂tlañ de parecer cosa de broma «I 
miHet'o'qiie^^ve áitá'«<ii ljúi" í̂-ofi(odidaües é 
la gtilerfa, uifáui^/ido suib' tesoros ocultos M 
las eMrdüas ¡de tf tieri'/í* sin ver ,)juncí Ji;' 
Ittz del sol y res í̂ráá'do en hoirasl^uy conia-
dás'eiaií'élibre.' ' J"*-;^'*'" .̂  

. JÜtle eoménzado por^i^ílamamieoto á tnj 
. -ijeclKdd ^^ ia'k#f¿w^Wad que quiej» con*Í 

'^éxWfjkU^MfVfadás, no^era necesaria í¿'^ 
ím<*^^|S[fa"nablarié en' seguida" de i ^ | 
«afa^-P«'**'"No lambiéo y no poco. # | 

*>4áimb'1cr irfcluído. «o obstante, en ^ 

Li totola de á peseta el d^ñotf m' te-

•' ; T^S >;-.wfi?08^de curiosidades zoológÍMs. 
foí-quíhay trabajos, y tráljjos i;ot(os pór," 

cieno; que se eácapan á Va 'más mín'uciossk'̂  
obseí vación; trabajos, que no parecen trabajn^ 


